
yRNCIO
DE SUSCRICÍON.

FARA CADIZ.
Llevado á tas casas de los 

guscritores............ .
Alossu.scritores que loreco- 

jan en el despacho..........
Para fuera de Cádiz fran­

co de p^^......................

13.

12.

16.

'Fg pojoM-
no por MR. pELix DE LA pA-

RELL^

Destruir es muy fácil, particularmente á los france­
ses, quiene.s sobresalituos en esto. Nuestras revoluciones 
tan prontas y tan radicales , ofrecen una prueba inequí­
voca de nuestro aserto. ¿En que otro puí-blo se ven sene- 
jantes esfuerzos? Sin embargo, este es un mérito i'ien tris- 
te, porque los resultados mas inmediatos son siempre los 
escombros regados de sangre. Cuando circunstancias im­
periosas obligan á un pueblo á estos grandes actos de ira 
destructora , es con profundo dolor, v volviendo á un la­
do la cabeza cuando debe descargar c! golpe: Luego que 
cae la cuchilla , luego que se ha puesto en movimiento la 
palanca destructora, luego que el ariete que estremece 
los muros se ha abierto calle por medio de todos los obs­
táculos , luego que solo quedan el silencio, la ruina v los 
sepulcros , entóneos , apaciguándose la exaltación Je la 
lucha, tienen lugar las crueles angustias y los profun­
dos pesares. Entonces precisa reedificar , precisa repro­
ducir la vida y la seguridad. Precisa reanimar el cue''po 
sbeiat abatido per las heridas que han cortado .sus miem- 
bro.s á cercen. Precisa reemplazar el orden demolido por 
un órden nuevo , el cual m^or que el antiguo arregle 
una nación entera , señale á cada uno su lugar y su ran- 
go, sus derechos que conocia demasiado bien, y sus Jebe- 
res olvidados durante la anarquía de la tempestad. Ta­
rea inmensa, siempre superior á ¡as fuerzas délos hom­
bres violentos y disparados, que consumaron la obra del 
trastoruo. Mientras se esperan hombres de genio repa­
rador, y estos no se presentan tan pronto, los pueblos 
son presa del sufrimiento , de ¡a agitación , y de la ansie­
dad devoradora. Las heridas Je.Ja sociedad dejan ya de { 
verter sangre, pero á imitación de las de Phíloctetes per­
manecen fétidas y parecen incurables. El horizonte es li­
mitado y sombrío. Nadie sabe adonde va, y casi se olvi­
da de donde ha Venido. El abismo Je la revolución deja 
de tragar víctimas , pero todavía queda abierto.

Rehacer el orden social , sembrando los granos de 
arentr que el torbellino revolucionario ha dejado esparei* 
dos, y ¡os cuales , cotno si estuviesen bajo una escitacion 
eléctrica , se repelen mas bien que no se atraen , es sin 
embargo la tarea de nuestro siglo. Los hombres de bien, 
en semejante cuso, llevan cada uno piadosamente su pu- 
nado de simiente, y lo deposita con modestia y esperan- 
za sobre el terreno desmantelado y dirruido. Después, 
con el auxilio del tiempo , se levanta un edificio , seme­
jante á aquel Caabah del Oriente, construido con las pie­
dras que los peregrinos han recogido , al venir de la ban­
da del desierto. También Mr. de ¡a Farelle acaba de 
presentar su ofrenda, y los que la examinen hallarán que 
no carece de peso ni de valor.

Este sugeto es de los que juzgan que las sociedades 
axistenmas bien por la moral que por la materia , y que 
el vinculo de tas sociedades esta comunidad de sentimien­
tos y de fé mas bien que de intereses. Está convencido de 
que un edificio social, sobre cuyo frente no brille el nom­
bre de Dios , no es otra cosa queun castillo hecho de nai- 
P^-s, que derriba el septo mas ligero. V. á h humanidad 
adelantando en tas vias del progreso á través del tiempo 
)' Jet espacio , ya por una hnea recta y rápida cual des- . 
cribe la flecha ó la bala del oaúoh, ya poruña curva sua- j

vemente undnlnsa como el serpentear Je ¡os ríos en 
nuestras llanuras , ora con discreción y á tientas, ora con 
paso ñrine y trente erguida , pero siempre bajo la direc­
ción Je la Providencia, qne la conduce mientras se agí- 
ta. Sin embargo, confia nuestro autor en la libertad hu­
mana; cree al hombre revestido de una prerogativa in­
mensa; la de modificar sus destinos, miéntrasque las 
creaci<mesmasrhagníSca?, los astros brilladorcs, están, á 
fuer de esclavos , encadenados dentro de sus órbitas , y 
se ven forzados incesantemente á girar en su eterna rue­
da. Con estas ideas cminentementecristianas es como en­
tra en materia, previniendo Je este modo el alma á favor 
de la instrucción que se propone dispensar at espíritu. 
Ademas de religioso se ostenta lleno de esperanzas. Re- 
úere Tácito, que bnjo el segundo de los cesares , la hi­
guera ruminal, colocada en lacomicia, y la que 840 años 
antes habla guarecido con su sombra la infancia de Ro- 
muio y de Retno , perdió .sus ramas y se secó ; pero que, 
mientras los demas se asn^-taron con semeiante prodigio, 
volvio á animarsey á producir nuevos retoños, símtiolo 
de la perpetuidad delimperio romano.-Mr. de la Fare- 
lle espera que ¡a religión católica, de un modo igual, ba- 
jocuya sombra naciera el hermoso reino de ¡a Francia, 
ybrwQí/o ^07* Zos oZ'úspos , solo parece ahora despojado 
de sus ramas y de sus jugos, para brotar aun mas mages- 
tuoso , al paso que nuevas ramas saliendo del

, le devolverán su antigua gramleza y su influencia 
poderosa sobre la felicidad del género humano.

M. de la Farelle divide en dos partes su eximen de 
la sociedad ; la una respecto á las otases agrícolas ; la 
otra relativa a ¡a población fabril y comercial. Señala 
con perfecta precisión ¡os males de la agricultura. Se 
queja de que el régimen Je nuestras aduanas y leyes ús­
enles ha sacriBcaJo el interés agrícola al interes fa bríl: 
deplora ta masa enorme de deudas , de once mil mitlo- 
nes que gravita sobre la propiedad fincada, y que te im­
pone un subsidio anual Je 700 millones. Pije la liquida­
ción general de esta deuda, que arruina ta agricultura; 
porque nuestros agricultores pagan por to que deben un 
interés mucho mas alto que el que produce un capital in­
vertido en tierras. Discute con felicidad ¡a cuestión de 
las ventajas respectivas de la propiedad en grande y en 
pequeño; muestra en suma , que Ja.existencia de! prole­
tario campesino es preferible á la dei proletario en las 
ciudades; porque el primero puede fácilmente asegurar 
los medios Je subsistencia , en toJo tiempo, at paso que 
el segundo se halla espuesto periódicauiente á crisis qne 
te matan de hambre. Establece por medio de una com­
paración entre ta Francia y ta Inglaterra, hasta quepun- 
to puede mejorarse aun !a suerte de nuestros agricul-

En Francia las tierras de labradío ocupan tina es- 
tension de 40 millones Je hectáres, en que trabaja una 
población de 24 miilooes de individuos. La Gran Bre­
taña é Irlanda, algunos años años atras, fecha de ios 
datos de M. Farelle, tenia cultivados 18 millones de 
hectáres, fertilizados con oí trabajo de 5 millones, 
200-000 campesinos. El producto total de las labores de 
nuestros 24 millones de hombres en 40 millones de hec­
táres produce anualmente 4^ tnil millones. Los cinco 
millones de cultivadores ingleses hacen que sus t8 mi­
llones de hectáres Jen un valor Je .5 mil 420 millones. 
Según las observaciones de Mr. Rubichon muy digna.s 
de crédito por cierto, puede calcularse como sigue el pro­
ducto anual de mil familias en Francitt y en Inglaterra.
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to á progresos ; y si nuestra agricultura está liieo gc'.er- 
uada , la condición de nuestros agricultores puede hacer­
se ba.stante feliz. l'.ntre otras inejoras, que, á primera 
vista, parecen imposibles de realizar, pero que la com­
paración een Inglaterra demuestra son fáciles de cense- 
gnir , y que tedo el que haya salido del continente para 
recorrer ¡a Inglaterra querida introducir en au patria, 
hay una que schalarémos , porque tiene una relación mas 

: directa que las otras, con el perfeccionamiento mora!, 
¡que Mr. Je La Farelle tiene constantemente á la vit-u;. 
; por mucho que este autor se adelante en la materia.
seria el eximir á las mugeres de los trabajos Je! campo. 
Uno de los títulos mas gloriosos de la raza inglesa , uno 
de los hechos que aseguran para siempre el reennoei. 
miento Je los amigos de la libertad , es el haber emane!, 

i padola mitad mas endebje del género humano, de los 
rudos trabajos á que la Providencia jamás la destinó. 
Uno Je los privilegios de la tierra de Francia, privil - 
gio que ella sola poseía en otros tiempos, es el que sea h. 
bre todo el q ue ponga los pies en ella. La dominación in- 
glesa tiene todavía un privilegio más hermoso, y de! que no 
participan ios demas paises; este es, que por donde quiera 
que la ondée el pabellón ingles, la muger blanca no conoce 
esas penosas faenas de tuer za, á las cuales se niega su dé­
bil complexión. Los ingleses han considerado como uno 

! de los atributo s insep arables de la superioridad del hom­
bre sobre la muger , el reservarse aquel el monopolio de 
los trabajos fuertes en general, y particularmente el 
de los campos. De este modo queda libre la muger para 
los cuidados domésticos; es esposa y es madre. La fami­
lia se cimenta mas f :ci!mente con inmensa ventaja para la 
moral pública y para el orden social. .

La parte mas curiosa del libro de M. de La Farelle ea 
la que se rebere u las clases tiuvbajadoras en las ciudades. 

I AHÍ urge mas que el orden se restablezca, pues allí ea 
' donde se halla el desorden mas anchamente estendijo , y 
! el peligro es mucho mayor. Allí para el hombre político 
¡ existe el resorte mas enérgico, pero también existe la ma- 
: ieria volcánica, el barril de pólvora de las sociedades mo- 
: demás. Para el moralista, y el hombre religioso , allí 
1 existen los paJec'mientos físicos mas crueles, ios tormen- 
{ tosmas vivos del corazón y del ánimo, el qne resulta de 
¡ la amplitud ilimitada de los deseos y de la pequenez de 

las satistaccioth-s; allí está el-abatimiento mas profundoy 
la desmoralización mas horrorosa; la anonadación mita 

: completa de las creencias ;aHí, mas que en ninguna otra 
! parte, se encuentra reducido á fugitiva sombra 'e! senti- 
) miento del eterno porvenir, tan necesario, sin embargo 
para dir igir lo presente masimnediato. Air. de !a Farelle 
pide el remedio d e males de esta ciase al principio de la 
asociación. En efecto, nada es nías justo, porque el mas 
asotnbroso de los síntomas, y la causa mas activa del esta- 

' do actual de las cosas, es la falta de unión , Je voluntad 
: común, de tendencia uniforme. Este aislamiento, esh 
¡ cxageracion^Jel individualismo. Heleidoen un nosequi 
¡ tratado do física, que habiendo caido el rayo en un buque 
í mientras navegaba, se trastornaron todag las brújulas ; la 

distribución del magnetismo se desquílibró en todas ellas; 
cad a una señalaba á su norte, pero ninguna al norte ver­
dadero. Tal es nuestro estado actual, después dé heridos 
del rayo de las revo'uclones , ó mas bien, después que ea- 

; un reboso Je encrgia, á tnunera de los Titanes, hcfuos lan- 
, zado los rayos contra loa reyes, contra los pueblos, con­
tra los hombres y los elementos conjurados, contra el 
cielo misni o, cue la ha descaigadosobre nuestras cabezaa 
enretorno.

Mirando la asociación bajo un punto de vistaprácliro 
y administrativo , particularmente en lo que respecta á 
los trabajadores, la recomienda M. do La Farelle sogun 
la reorganización de las antiguas corporaciones Je 
artes y oficios. Traza un cuadro exacto déla constitu- 

} cion de las chtses indn4riales desde el tiempo del rey de 
j los lenceros que destronóla Franciseól, empeñado en ser 
) el único rey de Francia, hasta la Constituyente, tan mal



tros.apeudicesycomnuñeros. ludicaelesp.ritudelosregla- tellama ^ Comborn, 
mentes que tenían por objeto .a.^egurar la lealtad y arti- , vta de Or.eute donde pasara 
maña de la producción. No disimula lo. vicios que fueron ] con ^s jn'ieies. 
muy pronto introducidos eu aquella organización por el , ge había quedado sola en el vizcondado, repar-
egoísmo de los miombros Jelasco[nunidadcs;¡_3e revolea 
contra el espíritu de privilegio y tnooopolio , que los se­
dujo , en contra de los reglamentos vejatorios y las tra­
bas de la libertad dcl trab-.ijo que se permitieron las cor-' 
poraciones y que debía ¡abrar su ruina , contra los abu­
sos engendrados por el espíritu de fscalismo y usurpa­
ción del poder real absoluto. Entretanto e! edincio , a 
pesar de cuantos defectos se le atribuyeron , le parece uu 
nionuniento admirable y prodigioso , en cuyo recinto ha­
llaba cabida un mundo entero de trabajadores defábrteas 
desde el operario mas mezquino, y el companero mas mo- 
desto, hasta el cuerpo de regidores, el prevoste délos co­
merciantes, V el teniente general de la policía. "¡ Hasta que 
punto, esclama el autor , sa hadaban clasiíicadas , arregla­
das y combinadas todas las relaciones de estas órdenes 
diferentes!" ¡De que modo se hallaba trazada y prescrita 
Je antemano la vida de cada uno! !Qué sabiduría , hon­
radez y previsión en aquellos estatutos sobre ei aprendi- 
zage! ¡Qué bien demarcadas se encuentra allí las partes 
de una modesta ambición, y de un honrado atnor propio! 
Cual so ofrece en ellos al hombre un objeto ni demasiado 
cercano ni demasiado distante, ni demasiado fácil ni dc-

coztc/MÚ'a.

En e! centro del ¡mtiguo Limosin , entre los ino- 
ros del castillo de Pompadour , y tos limites de Or- 
^^c^^^quenoca^uódeim^^ancmen 
tkmp^,^e^^ndennv^^son^^o^^u^^^e^- 
tar e! aspecto de los hombres; tal es el cuidado con 
que esquiva los ojos del tnundn , encerrado allí eO'- 
tre sus colinas y espesas selvas. El silencio de ¡a 
muerte hace muchos si^rtos se ha hecho huésped ha­
bitual de aquel misterioso valle. Soto se oye eu su re­
cinto el murmuHo de un arrovo que juruándose con 
el rio de Vexere , va ú perderse en el Coreze , y at 
red^^r^s^m^^^^^^hdosde^sh^^quep^ 
sus bosques discurren. Solo por raros intervalos lleva 
ulli el viento los lejanos ecos de las fábricas y de los 
molinos , únicos sones que hablan al hombre en aqu- - 
Has soledades.—Este valle es c! Glaudier , país d^ 
lúgubres historias y de dramas tenebrosos y aciagos.

Su nombre de Glundier, en otros .tiempos
viene sin duda de la bellota que se coge en 

gran cantidad en aquellos parages, con preferencia á 
h^dem'^p^^s^dLúno^n^^ms^o eraban 
tónces , como to están todavia , plantados de castaña­
res, cuyo producto forma.el principal alimento y el 
comercio mas ¡mportante.de ta comarca.

Si aquel lugar , hoy de fatal renombre , ha con­
servado el aspecto salvage que la naturaleza le dió, 
también ha padecido en su destino es'rañas metamor­
fosis , y su historia profundamente interesante desde 
su origen , lo representa conto fatalmente designado 
para servir de teatro á misterios de asombro y de 
inuea^

El arroyo que atravesaba en antiguos dias aquel 
yertno, mueve hoy las ruedas de un batan , v allí 
dm^eh^emmmsdem^mosud^^^^ba^^ita  
actividad de la vida fabril , alb donde el desventura­
do Latfarve sucumbiera , legando u su viuda la terri­
ble herencia de una acusación capital, se elevaba años 
atrás una santa y apacible Cartuja , que se cita con 
respeto en los antiguos anales religio.sos bajo el nom­
bre de

Vamos á contar ¡a historia , ó ntas bien las his­
torias , porque se reñeren dos , de este austero con­
vento , y diretnos al sacudir las empolvadas crónicas 
que hemos hojeado , que existen estrañí^s relaciones 
entre la fundación de este casa, mas de 600 años há, 
y su un en nuestros tiempos; que su aciago destino, 
y la serie de sus sucesos ligan su último dia con el 
primero , enseñando la ntano de Dios , que trazó en-- 
tre ruinas , lágrimas y sangre, estos fatales caracte­
res que no ba podido borrar el tiempo en su transcur­
so

En 1218 , pasaba un suceso de grande importan- 

teHania de Comborn, Orgnac y otros lugares , ' 
doce años bataHanoo

Durante esta larga ausencia , la señora de Com­

tiendo sus esmeros entre su hijo, ó quien educaba 
como madre piadosa y diligente , y los mas desgta- 
ciados de sus vasallos, quienes nunca recurrian en 
val le á su cempasivo corazón.

Merced á esta activa solicitud, el señor de Com- 
btwa^^máh^br^^^^^'umenune^^^s^ 
tisfactorio; sus rebaños eran numerosos, sus campos 
estaban bien cultivados, sus siervos menos misera­
bles, y eu mas de un lugar, donde habia dejado es­
combros y ruinas , hallaba risuenas cabanas , en que 
enseñi'.ban á tos niños á bendecir su nombre , porque 
ma^de Adeh^a,^tm^^espo^,aqm^^l^  ̂
maban ta r/aMtrr. Pero el señor de Comborn
solo se setitia ligeramente conmovido de todas estas 
pruebas del celo afectuoso de Adelaida, y del reli­
gioso cuidado que ella ¡labia tenido de reemplazar 
á su esposo y señor en la administración de su cas-

Nunca había sentido Archambaud para con su 
noble consorte sino una insultante frialdad ; y esta 
indiferencia, que su carácter brutal y duro no le per­
mitía siempre disimular, tejos de debilitarse con los 
años, no habia hecho mas quo crecer hasta convertir­
se en una verdadera aversión. Ni ta hermosura de 
Adelaida, ni sus virtudes sensibles, ni su amor inal- 

' terable y resignado , pudieron conmover su corazón; 
hasta el nacimiento de un hijo, que fuera para él 
la realización del dorado ensueño de su vida toda, 
habia sido impotente para combatir estos sentimien- 
r.os de ¡ncreibte y odioso despego.

Las costumbres disolutas del Oriente, los hábitos 
. de molicie, el gusto de la depravación que ¡as cruza 
das hicieron adquirir á los guerreros de la cris­
tiandad, habían conseguido inflamar las pasiones 
del señor Comborn, hasta tal punto, que lejos 
de volver á su patria con disposiciones mejores y 
mas rectas para con la pobre castellana, sus anti­
guos setitimicntos de antipatía se hattahan aun mas 
eseitadus por una nueva causa que debía muy pronto 
convertirlos en fermentado odio , y en criminales pro­
yectos. Causábalos la presencia de una joven , que el 
caballero habia traído del centro del Asia;y ya fuese 
un presentimierrto del corazón, ya fuese un aviso del 
cielo, cuando Adelaida, quien desde una de las tor­
res del castillo aguardaba la llegada de su esposo que 
un ballestero acababa de anunciar, divisó á aquella 
muger cabalgando en una blanca hacanea al costado 
de su señor, ñgurósele su belleza un metéoro amena­
zador que habia de destruir sus últimas esperanzas 
de felicidad , junto con el nombre y la casa de les 
Comborn. Oscureció su alma tan fatal idea ; heiósele 
la sangre cual si hubiese llcgadu la eonsmnacion de 
su fatal profecía ; faltáronle Jas fuerzas para bajar á 
recibir á su esposo ; y solo dáspues de ser dos veces 
llamada, pudo hacer un esfuerzo para presentar, de- 
lante de Archambaud.

Era en efecto de belleza deslumbrante; pero 
que egercia un imperio , el cual solo se acataba con 
un secreto sentimiento de terror , como se obedece al 
genio dcl mal. Hija de un caudillo pagano que mui in 
combatiendo centra iosadatides de la cruz , vino á pa­
sar ámanosdelseñorde Comborn: no tardó este en 
sentir^por suprisionera la masardiente pasión,v cuan- 
do^f^p^m^v^ker ásu^^^,mamt te p^ó 
p.or ¡aldea que su título de esposo, padre y caballero 
cristiano, debiera romper su criminal cadena, y deter­
minó abandonar ta tierra del sol y que bajo el helado 
cielo del norte te siguiese^err, en cuyi- corazón habiii 
depositado e! germen de los proyectos mas ambicio­
sos. En efecto, ya hemn.s visto á ta pagana traspasar 
ios venerados umbrales del antiguo castillo de ios 
Comborn.

.Apenas habia pasado un ano después qne volviera 
el señor de Comborn, y cada dia de este esoacio de 
tiempo habia sido para Adelaida un manantial de lá­
grimas, de amenazas e.spantosas para el porvenir.

Habíase condenado vergonzosamente á una jo-no 
miniosa viudez, y á fuer de hija piadosa de Cristo, ha­
bía apurado sin quejarse ei cáliz ponzoñoso: habia 
visto a la soberbia estrangeravisto á la soberbia estrangera usurpar el puesto que 
á ella correspondía , su rango, su autoridad y toda- 
via hallara el sublime valor de resignarse y de guar­
dar silencio sin reservar otro derecho para si sino el 
privilegio de socorrer á ¡os desgraciados. Jamas sus la- 
^^pr^mMia^n d &^^-dmm^mdmas
que para gloriíicaíle y bendecirle; jamas so presenta­
ba a el, pues que sabia lo importuna que le era su 
p^seners , sino para implorar su justicia ó su genero- 
stdaden favor de los que de ella necesitaban /ni una

vol- Icncio y solo regaban las gradas de! altar de la canil!' 
donde pasaba las largas horas de sus días solitarios 

1 ero esta odiosa victoria, por muy complet' 
pareciese, no había satisfecho á cuvas pasión-, 
ardientes, como el sol que las engendrara, no se e 
tingnian jamas á medio satisfacer. Cada nuevo triur 
io ensanchaba su ambición en vez de llevarla a cohuo' 
El vizconde de Comborn le hahia prometido e! nom* 
bre y título de esposa, y miéntras viviese Adelaida 
no le era posible conseguirlo; tal pensamiento est.ab'^ 
sin cesar {n-esentecnsu espi.ritn, y absorvia todos ios 
demas. Bien ideaba Archambaud, á defecto de 
muerte de su esposa, que tardaba demasiado, hacer 
que la autoridad eclesiástica ittvalidasesu casamiento- 
¿pero que medios emplear, que agravios suponer conf 
tra una vida tan pura y venerada que la calumnia mis- 
ma no podia mancillar? Y eu aquellos tiempos eran 
los obispos fuertes en su poder, incorruptibles eu su 
justicia, y no había esperanzas de reducirlos, tú dg 
comprometerlos; sin embargo, el señor de Comborn y 
su cómplice marchaban á su fin con asombrosa per. 
sevcrancia, y en el ardor de sus culpables deseos no 
se detenían ya en la perpetración del mas horrible de 
los crímenes , cuando ei acaso , ó mas bien el demonio 
vino á ofrecerles una ocasión favorable de llevar á 
cabo sus abominables designios.

La señora de Comborn tenia en su servicio partí- 
cular un joven paga nombrado Yoíando, pobre huér­
fano á quien liabia recogido y amaba como á su pro­
pio hijo , del cual la habian separado privándolo dg 
sus caricias desde tierna edad para llevarlo á la córte 
del duque de Aquitania. Comprendió aquel jóvén y 
liobíe corazón la inmensa deuda <]ue contraía respecto 
á Adelaida , á quien bendecía como á su providencia 
sobre la tierra; por tanto ¡a bttbia jurado una adhesión 
sin limites , y cada acción de su vida atestiguaba que 
sabia acordarse de su juramento. Asi es , que rara vez 
se apartaba de sn noble señora; sentado á sus pies la 
oia leer las sensibles historias del antiguo testamento, 
y los altos hechos de la caballería , ó bien la acompa­
ñaba en sus visitas á casa de ios pobres vasallos lle­
vando por el collar de plata su lebrel favorito. Un día 
que el señor Comborn había reunido todos sus sirvien.^ 
tes en la gran sala del castillo, se trataba de decretar 
contra uno de ellos un castigo severo para que sirviese da 
exemptar, pues que el crimen era imperdonable y de- 
bia castigarse sin consideración; era el delincuente el 
halconero de! castillo,antiguo criadoquecontaba vein­
te años de Hdeiidad y de adhesión á sus señores ; pero 
habia cometido la falta de amar demasiados su ama, 
y de haber imprudentemente defendido sus derechos 
tan afrentosamente violados.

¿Píc que no conocía obstáculos á sus caprichos, 
habia codiciado un halcón que Adelaida amaba con 
esceso; esta ave llevaba sus colores , y la habían ape­
llidado

en uno de sus caprichos habia exigido la die­
sen aquel halcón , y el viejo halconero con su tosca 
franqueza no solo habia desechado sus ordenes, sitio 
también despreciado sus amenazas ; declarando qtie 
solo conocia por ama y señora á la noble dama de 
Comborn.

Semejante audacia debía recibir un severo castigo, 
y la vida de! pobre halconero apenas valia lostiíicien- 
te para espiar este delito.

Adelaida , tan luego como supo que tuvo de sus 
antiguos y mas deles sirvientes cofria tan grave pe­
ligro por causa de su adhesión á su persona, quiso 
acorrer á su defensa , y dirigióse presurosa , eucotn- 
pauia de su page Yolnndo á !a sala grande tlei casti­
llo. A tan inesperada anaricion, abriéronse anhelosas 
las días de tos concurrentes ; tui rayo de esperan­
za Mmenzóár^nJr en todos 
^^^^^^át^vesde bm^mm^^ymurmuH^ 
de respeto y amor , atravesó e! concurso la da­
ma , para presentarse á su señor y consorte. Pe­
ro si ya hacia mucho tiempo qtie te estaba cerra­
do el corazón de Archambatid, /cuanto mas dideit no 
te sería conmoverlo esta vez , cuando le era preciso 
combatir sus dos pasiones mas violentas; el orgullo 
y^amm? Asi^^M^Mi^^^^eá^dos^^^  ̂
gos , inexorable á sus súplicas ; conjuróle en nom­
bre de su hijo , y en nombre de su antiguo amor; pe­
ro no fue escuchada ; agarróle las manos , que besa-' 
ba miéntras las cubria de lágrimas: pero sus lágrunas' 
fueron menospreciadas ; y sus instanciasíno hicieron 
sino encetfder la cólera de Archambaud , cuya furia 
se tornó en viva rabia , llagando hasta el estreinode 
amenazarla , y levantarle la mano, á ella , a i-a. dama 
de Comborn , á la noble parieiita de los duques de 
Aqm^m^ ...

Eu aquel momento terrible en que Adelaida se 
humiilaha en 'silencio bajo la mano de su esposo , y 
cuando ei temor helaba todos los corazones , un hotn'

%25c2%25a1mportante.de


atrevió á hacer cara 
hfF." /^.-chnmhaud ; este niño era Yolando.
J ^'^\?',„^eñor , esclamó este , he hecho un jura- 

defender á mi ama y señora con- 
darme

iC .[g contra vos utismo.
Archambaud se quedase estupefacto con 

osadía inaudita :
"yíonseñor, añadió Yolando, castigadme si me 

'I"r,-¡minai ; ordenad mi muerte , si la merezco;

AU'.ás! grúó ru')orizado el señor de Comborn. 
ír-u <d custodiando con su cuerpo á 1^
hrada Adf^b'bla , alargó el brazo para detener á 

^'^?a,^!).-tud diciendo: "Señor , señor , que hicisteis 
mas fuerte que Goliat , socorredme!" Ma.-s 

^^'''nne su tuviera tiempo de llegar hasta
quien la dirigía; el puñal de Archambaud 

''¡"^''t.J.tado el pecho del pobre niño, que fué á 
"'"i- ¡0.^ de Adelaida , como para formarle 
1'1 balua'-tc con su cadáver.
° sangrieuto incidente puso Sn á la escena que 
.q,i,ip,.ovocado; retiráronse todos ea silencio, y con 

] 'la sobrecogida de espanto. El desgraciado.-halco- 
colgado en una horca , y una hora después de 

^"Irriblcs debates , se quedó la sala soliiaría y mu- 
"^cootcalend'^ tan solo el cadáver de Yolando, cerca 
l'cnaloiabay vertta lloros copiosos la señora de 
li-orn,prirada de su defensor.
' pc'oelespiriLu mternal de -¿cfí juzgo bien pron- 

ng podría sacar partido d < esta ocurrencia en fa- 
^^jgsus proyectos criminales; solo faltaba un pos- 

para precipitar eti el abismo al srñorde 
^Sil-arn . y esfuerzo lo puso por obra. Incapaz 

- ccMnpfchetider á un gran corazón, ni ¡os nobh-s 
M3sinnad"SsacriHcios de que es capaz , se atrevió á 

la virtud de Adelaida y la adhesión deYo- 
H,.presentóle como el favorito déla dama de 

,i]bot'!'<encantando con sus graciasjuvenües y tier- 
,i)i]if'rlas horas solitarias de ¡a castellana; reíirió mi! 
.miliaridades de su vida íntima y tuvo el valor de 
{([¡urque las caricias do Adelaida eran el precio de 
¡Maáia que manifestara el mancebo haciéndole fren- 

señor.
Tan pérlidas insinuaciones hirieron mortalmente 

tMiaxon de Archambaud , y esta apelación indirecta 
IfftütcneucotiLró ya el camino bien preparado. Ha- 
¡!lar}?o tiempo que Adelaida estaba condenada , y 
]!ú se esperaba que &onase ¡a hora de su muerte; ia 
óbra odiosamente Caluumiadora de Tvcrtfuéel gol- 
}[i¡ta) que la señalara.
Llatnó Archanibaud á Rodulfo au viejo escudero, 

¡;" le habia acompañado en sus guerras contra ¡os 
Siles, V el cual podía bien llamarse el egecútor en- 
¡[Mtido.é.inexorable de sus órdenes , por muy crue- 
üt]¡tef'iiesvn estas. Hítblarnn largo tientpo juntos; 
[¡MnJo llego la noche , se apartó Rodulfo de su 
hM-yao volvió á aparecer en toda ella.
Al siguiente dia, cuando apenas asomaba la luz, eu 
f!Í escudero en la habitación de Archambaud, quien 
w^^M^^Lconv^abnp^^ue^. ^v^^sob 
i^pstüba muy.pálido, en su semblante se veta im- 
Ho fl ¡error ; ntiraba en torno de sí con aire asom 

cttül si tuviesen las paredes ojos y oídos para 
lit'ypscueliarle.
—Estamos solos , le dijo el señor de Comborn, 

lie! aTuign! ¿qué es lo que tienes?

-¿Qué pues? ¿y mis órdenes?
—Yi)están cumplidas, monseñor

—?íhnra tengo mucho miedo

"^Si, eso os espanta, ¿no es verdad?

—Señora, mi misión se reduce ó conduciros á 
Lna soledad.
, soledad , replicó ella coo aire de asom-
seño preciso que me aleje del castillo de mi

—Sí, señora.
—¿Y cuando, Rodulfo?
—Ahora mismo.
Pareció tan abatida con esta nueva cual si la hu- 

tescH loido su sentencia de ntoerte , y guardó silen­
cio por .dgunos instantes; después, como si su va- 
or se hubiera reanimado: vamos, dijo, estoy pron- 
aao edecer; solo te pido, Rodulfo, unos cortos 
nstantes para vestirme y encomendarme á Dios— 
Entonas me sal. de la cámara.

. Pero acaba, esclauió el señor de Comborn, 
qu]en podía contener su impaciencia.
.. . señor; lo restante no tiene mucho que re­
ferir, aun cuando es horrible en éstremo!

Salimos juntos del c-stillo; ella caminaba tem- 
otando , oraba en voz baja y lloraba en silencio. Des- 
p^s eunalm^dem^^^,n^amosáo^^sd^ 
f'o, en e! parage donde la selva está mas espesa, y 
'as enonas remplazan á los castañares. Luego que 
a '[ estuvimos, perdonadme señor; me puseátem- 

at aun mas que ella y la dije : mi buena dama .;nn 
Ps Verdad que perdonareis á los que os hagan daño 
porque se les obligue á ello?

-—A esos los perdpnaria de buena voluntad 
pondió eHa,y rogaría á Dios perdonase á 1 
les hablan forzado á hacer

—Pues bien, señora , 
diliaos y orad.

Pareció comprenderme 
puso de hinojos y comenzó

Y aprovechándome yo 
tregada entera:nente á Dios se habia olvidado^de mí, 
le rodee el cuello con el aciago dogal, y comprimílo 
con todas mis fuerzas para que la ínuerte se siguiera 
al instante; después agarré el cadáver y lo arrojó 
dentro d^nm

Pero en aquel instante uii espectro, una fantas­
ma , un ángel bíijado sin duda dcl cielo , apareció ca­
minando sobre la superdeie de ¡as aguas cua!, si es 
tuviese en tierra enjuta , asió de la mano á la que yo 
acababa de asesinar tan cobaidemente , y ambos se

A semejante espectáculo , lancé un grito terrible 
que resonó en todo el valle , y echando á huir á tra- 
ves de la selva , anduve vagando en ella toda la no 
che, hasta que al ún , renaciendo el dia me alumbró 
cnmÍM^^^ymep^m^ú^^Meán^^uose^e 
prodigio asombroso.

Por U)uy criminal y endurecido que fuese ya el 
corazón del señor de Comborn , en. aquellos tiempos 
de credulidad y ciega fo , todo lo que era sobrenatu 
ral encontrabafácil crédito, y la'relación del viejo 
Rodulfo no d^jo do inquietarle profundamente.

Pero bien pronto sus pasiones desordenadas aho­
garon este u'tinio grito de su moribunda conciencia, 

estaba continuamente á su lado coíno el ángel 
del mal , para ahuyentar de su pensamiento toda idea 
de contrición, y apenas pasaron algunos meses, cuan­
do ya habia olvidado á Adeiaida, y su trágico hn , y 
solo pensaba en cumplir la promesa que su cómplice 
habi.a hecho.

Zc/t se tenia por dichosa y triunfante; iban á 
cumplirse sus ambiciosos proyectos, y se vela próxi­
ma á reinar sin temor sobre el corazón del vizcon­
de ; así es que anhelaba con todas las veras de st] al­
ma el dia en que se viese esposa del señor de Com- 
born.

Llegó en ñn aquel dia tan deseado, y nada se des­
cuidó para hacer la ceremonia pomposa y solemne. 
Todos los vasallos, que no veían sin pesadumbre á la 
estrangera , como ellos ¡a llamaban, ocupar el puesto 
de su señora y castellana , habían recibido ¡j pruden­
te orden de estar gozosos, divertirse y regocijarse. 
Las salas y patios del castillo estab.an llenos de me­
sas, en que debían ser espléndidamente festejados, 
mictitrasquR varios mens:igeros,despacliados con an­
ticipación, habian convocado á todos los. castellanos 
de los alrededores.

Sonó'-en un la hora déla bendición para los nue­
vos esposos, y el señor de .Comborn , escoltado por 
sus nobles amigos , y seguido de la turba de sus sir­
vientes ^condujo al altar á resplandeciente de
orgullo , de felicidad y de belleza.

Peroeu el momento que el sacerdote puesto en 
pie delante délos novios recibía su juramet)to,éiba 
á tender ¡a uiano para bendecirles, salió del centro 
de! altar un espectro v lanzándose háci:: ellos , cscla-

Semejante ocurrencia interrumpió , como puede

os espanta, ¿no es verdad? yo Rodolfo 
^M'rante treinta años de mi vida he jugado con ¡a 
'"^een cien batallas, tiemblo monseñor y tiemblo 

dinie la causa!
. ^^"cltadmelEsta noche , así que todos se dur- 

. pf'uctró hasta su cámara s*<gun me lo habíais 
¡^^"-''' ^^^stabaalH Volando para guardar la en 
^^^*j.^!'"sabacon tranquilidad; su libro de preces 
,/ á su cabecera , ea el capítulo qtte trae 
"''"ca-ps para los difuntos.
^^^en^a^Lyh^is^^ócon^m^&LCau- 

sorpresa mi súbita aparición; 
conocido; ah! sois voz Rodolfo, 

os trae aqtú á estas horas de la noche? 
tespoudíla, es para.daros á. conocer las 

^^^'eni'.nst^ñot-.
derecho para mandar, y mi 

hablad l&dulfo.
^ñor,^m nuem^^n 
du¡zuMy p'uá.s. b.n-

, rcs-
Mque 

semejante vioieucia. 
perdonadme á mi... arrn-

porque acto continuo se 
á recitar ¡as preces de ¡os 

de¡ momeuto en que en-

creerse, la ceremonia, despertando horr¡!)!esi'eenerdos 
en t-¡ corazón de Archambaud ; esparcióse b¡eu pron­
to ¡a noticia por toda ¡a comarca , pues ¡a divulgaron 
¡os señores que ¡rabian asistido á aquella escena ipes- 
pücable, que hizo tanto ruido que ei juez presidial 
de Liinoges tuvo por conveniente hacer investigacío- 
nes sobre el asunto.

El obis¡)o de Limoges Bernardo de Savene, escító 
a¡ señor de Comborn ante su tribunal,y tal era el po­
der de ¡a autoridad eclesiástica en aquella época, quo 
el señor Archambaud, cuyo corazón Dios habia con­
movido de antemano tal vez , no pensó en resistirse á 
esta orden , y compareció el día señalado.

Aüi, en presencia de! obispo y de su capítulo, con­
fesó su crimen , y sometióse á ia penitencia qne tu­
viesen por conveniente imponerle.

Bernardo de Savene, después de haber consulta- 
doblas opiniones de sus sabios consejeros, condenó al 
señor de Comborn a hacer penitencia ejemplar y pú­
blica; pero este, muy pronto, entrando por sí mismo 
en ¡as vías de! arrepentimiento , pensó seriamente en 
¡a salud de su alma, á tan alto grado comprometida, 
y quiso consagrar su vida á ¡a penitencia, y á la espia- 
cion de su crimen. Separóse de Ze<t , de la cua! no se 
volvió á saber después, lo que acreditó en la comarca, 
el rumor de que era alguna bija del inñerno venida 
al n)undo para perder el alma de Comborn. En el 
mismo lugar donde Adelaida habia sucumbido fundó 
un santo convento de cartujos, en el cual se encerró 
el mismo ai íin de su carrera mortal, y donde se guar 
dó después su corazón sepuhado en^l sagrario de la 
iglesia. De resultas de sus donaciones y ofrendas con­
tinuas , el senorio de Comborn, reducido á la nada, 
solo tuvo desde entonces una existencia nominal. El 
hijo de Archambaud concluyó por renunciar su título 
y sus derechos de señor, vizconde, y castellano; en­
tró también en el convento fundado por su padre, y 
solo salió de el para subir á la silla de ¡os obispos de 
Limoges, donde se le vé sentado en el año de 1246.

La otra historia del Glandier es infinitamente 
mas corta, aunque no menos dramática ; con la dife­
rencia que esta segunda tradicciou, también muy po­
pular, y conservada religiosamente en la memoria de 
los habitantes del valle, hace subir hasta el siglo on­
ceno ó duodécimo la fundación del Glandier.

Pretende esta crónica, que ¡a cartuja de que habla­
mos ha debido su fundación á dos crímenes espanto­
sos, el estupro y el asesinato. Una joven de Pommias, 
aldea del partido dé Orgnac, era objeto de las atencio­
nes de uno de ios vizcondes de Comborn. Este orgu- 
¡loso noble habia sabido inspirar á su humüde vasalla 
una de aquellas pasiones, que son tanto mas vivas, 
cuanto ha sido preciso allanar mayor número de obs­
táculos para acercar las distancias entre el amante y 
el objeto dé su afición. Obligado á ausentarse pata 
tomar parteen las gueiras que habian estallado en el 
centro de la Aquítania, el señor Comborn confió á 
Berta, su ¡dolo , al cuidado de uno de sus abades cas­
tellanos. Este tesoroftie mal guardado, y la violencia 
obtuvo lo que solo se rinde al amor. Pero debía llegar 
el dia de la venganza: volvió de su espedicion el viz­
conde, ó informado de ¡a alevosía de aquel á quien 
cpnñára lo.mas precioso que en el mundo tenia , sin 
respeto al sagrado carácter del delincuente , sin 
respeto al lugar santo adonde se habia refugiado, 
corrió á buscarle hasta ¡o mas oculto del santuario, v 
le mato á puñaladas sin la menor compasión sobre Ips 
gradas del altar, en el momento que pedia á Dios 
perdón de su culpa.

Este cínicn, cometido con una audacia sin exem- 
p!ar, eo aquella época, sublevó contra Comborn 'a 
reprobación un¡ver-!hl de! clero limosino, y-le. obligó 
á hacer penitencia pública, cediendo ademas la mitad 
de sus bienes , y fundando la santa cartuja del Gian- 
dier.

Muchos siglos después reemplazó á los cartujos 
otra orden do religiosos, hasta que en el año de 
1793 , fue convertida la cartuja enJ'%/:co^ Macío?in/.

Vino después uno de aquellos especuladores de­
nominados adquiridores de bienes nación a ¡es y la finca, 
se torno en fragua y batan ; el primer propietario la 
traspasó a otro , este á un tercero , que fuó el dcs^^ 
graciado Laífarge , cuyo trágico fin es conocido de 
toda la Francia.

Y a esta hora , t^ue su jóven viuda, agobiado ba­
jo cargos verdader.nnente terribles ,. comparece ante 
la ju'-ticia de los hombres ¿que le sucederá? ¿de que 
modo terminarán los destinos del Glandier, del cual 
es ella quizá la última heroína?

¿Recordará ¡)or ventura María Cappelle á la 
inocente Adelaida? ó acaso , ¿podrá decirse de ella 
qué hereda las fatales pasiones del señor Je Com­
born?........ Solo Dios lo sabe!

ViCTOa HERBIM.



SERVICIO PARA MAÑANA.—Los cuerpos de la 
guarnición con el primer batallón de Mihcia nacio'. 
pal.__Gefe de cuartel y de recinto el comandante de
ba'ali'ui del cuerpo nacional de ingenieros D. Igna-cto 
Caballero, gefe del detall de lacomand^jncia de la 
misma arma en esta plaza..—-Gefe de dia D. Javier 
Urrutia , comandante del segundobatallon de Mili­
cia nacional.—Capitán de hospital y provisiones el 
primer batallón infantería de Marina.

D. Miguel Cuillen Lagranque, ó su encargado 
13. Isidro Frado se servirán presentarse en la secre- 
taria-contaduria de la espresada corporación, para en­
terarse de asonto que ieintet'esa.Cádix 16 deSetiem- 
brede 1840—Jóse MARIA AcuAYO, secretario 
contador

CON ESCALA

Las Zlagaa de San Francisco y San Federo Arbues 
márti res.

El jubileo esta en la iglesia de S. Pablo.
OÜMKaTAC!OMJ-;s MM'rKOKOLÓOÍCAS UJE

Termóm. Barótn.
Horas. Reauma) medidaj Viento, 

aire libre inglesa.

A^.
A! mediodía. 17 
AJp.

Atmósf.
i
¡ 

Celagcs.
s. 0. 29,98. 
s. 0. 29,96.

29.96.

NNO. 
NO. 
NO.

APBCCtONRS ASTROWÓMtCAS DR HOT.

El so! sale...... á las ó y 49 minutos de ia mañana.
Se pone.......... á las 6 j H minutos de la tarde.

MARRAS nü MARAÑA..
Primera alta á tas 6 y 33 miu. de la madrugada
Pritnera baja á ¡as !2 y .50 tnin. de la mañana.
Segunda alta á las 7 y 6 mín. de ¡a noche.
Ssyunda baja á ias 0 y O ntin. de la tarde.

CííJcíve?'?.? FK^<!ryüí?o.y e?í cgwte^t^eiío 
ífac/ e/ (¿íút ¿ry^r.

Hombres................. . ............................
Mugares .................. ..............................
Nmos............ . .........................................

............. . ......................................

NmzM AHíiwiínScs y A- 
de Sínn FeMí^e de 

Cadaz.
El !8 del presente mes de Setiembre empiezn en 

este establecimiento el curso del uño escolástico de 1840 
á 1841.

^e está repartiendo el cuaderno numero 28 ñnat de 
^Italia correspondiente al Panorama Ueivérsal.

Los cuatro primeros cuadernos número ! á4 de 
Malta.

El pliego de la historia de España por Romey, 
número 20, tomo 2.°

El cuaderno del Quijote, número 19, tomo 2.°
El Museo de familias del mes de Agosto número 

2 tomo 4.*"
Hay colecciones completas de los países publica­

dos del Panorama , de la Historia de España y del 
Quijote: continúa abierta lasuscricion á dichas obras 
calle del Camino, número 84.

Testando ya completo el nú tíero de los que se hace 
"^"^cargo el profesor de ia calle d.-i Jardinilin, uúm. 
118 para la instrucción de letra inglesa , partida do­
ble y cambios, tiene el honor de prevenirlo para qrm 
se eviten la molestia de presentarse ahora mas.

2

T^N la tarde de ayer se ha estraviado una letra de pesos 
'^fuertes 4720, cuatro mil setecientos veinte, dn'ht en 
1' .teños Aires el 24 de Febrero de este ano por D. Pedro 
Ár,tonío Sánchez, átreinta dias vista, á tavor de D. Ven-

tura Costas -de la Peña, y targ. de los S e . D^ Jo.c y ! B.,qu., pert.nec,entes a 1. compañía y
D. -luán Silonis,d.estecourerc..^^^^^^ InH.aterraá^Orient.t A. re... .

.a de 450
-46í¡j 

^00 iJ. 30B¡j

650 id. 

ierro, 
t La compañía ademas de seguir el servicio j 

reos hasta Gibraltar despachando un boque c 
mana, ha contratado con ei gobierno d^- S M 
tánica el trun spot'te de la cortespoudeucia .,3/., i ]' 
día Oriental por medio de otros buques, uno 
cuales saldrá el l.° de cada mes de Soutlutmn,/^'' 

. ra Alejandría cob escala m Gibraltar y 
i viage se calcula de este modo.

De Southampton á Gibraltar 5 d¡,,s 
De Gibraltar á Malta 4 
De M;rita á Alejandria a

tura tjostas uc ta reñí* 1 j ' r-.- -- - ,; ) , 1- ;

por los Si-es. Silonis, no siendo presentada por el inte­
resado.

EN PUERTO.RICO.
? A nueva y hermosa fraga- 
^L^t;H)aquete española LHon- 
Tm^que^h^ben^^^ 
acabada de construir , dará la 
vela á la mayor brevedad al 
mando de su capitán D. Ga­
briel Ferez: tiene22 camarotes 

para 40 pasagerus en sus -los ¡ 

se les dará un esceleute y esmerado trato , pan fresco 
diario y cuanto sea susceptible á proporcionar t'ulacomo- 
d^^hadmhe^^'^oduMrga^^^m^ásubo^oy 
asegurada mucha parte de ella, y los pasageros que se 
presenten para ambos puntos.

Se despacha p(U' D. Joaquín Soler^ calle de las Bulas 
vit^a8,tiú<Qero )29.

"B* a íragatabarcafrancesa ANSEI.- 
-^MO,rapdan Le Guineda! que aca­
ba de llegar de Burdeos, partiiáiume- 
db^^^^p^a^d^dnop^^^  ̂
listo su cargamento. Los Sres. que 
han recibido órdenes para embarcar se 
servirán ponerse de acuerdo con el 
consignatario sobre el dia que han de 
em^r^can^ábon^. Á&m^p^

sageros, para los que tiene las usejores cotnodidades, ha­
biendo .--ido construido este buque esprusatuentc para la 
carrera de Burdeos á Tampico. y suceptible de pasar en 
todos tiempos aquella barra.— Se despacha cu la calle 
Ancha núm !32. 5

O 
C
4
2

EN ESTE PUERTO EL DÍA DE AYER.

De Montevideo, bergantín español Conde de Luchana, 
capitán D. .Juan Zabala, con cueros, en 79 dias.

De San Vicente de la Barquera, goleta española San 
.lose, Citpitan José Larr.azabal , con madera en 7 días.

De Liverpool, bergantín ingles Georg!? IV., W. 
Cornetius , con vino , en 14 días.

De Burdeos, fragata Anselmo, Mr. LeGuedcal,

De Almería y Tarifa,, dos barcos menores con plomo 
éh^^.

De Bilbao, lugre Antigua, Juan Anduiza,con trigo,

La COMPAÑIA PENINSULAR DE VAPORES C"* 
hasta ahora ha hecho el servicio de correos de S. M. 
Británica, ha sido empleada del modo siguiente bajo 
la nueva denominación de

su ca])ita^l un millón de libras esterlitias, dividido en 
20.000 acciones de á 50 libras esterlinas.

; Aleiat-driasaliendo
¡ de Southampton ..
'Em^ Cabm^ y,.
} Suez................... .........................

moutii, V;go , O- ( Ro\^l Tar.
j porto, Lisboa, Cá- í Muntrose.. 

diz y Gibraltar....J Iberia..... .
' Entre Malta, las Is )
! las Jónicas y Gre- > Liverpool. 

c^........................

) Oriental, de 1673tf,n.i ,

) Liverpool (nuevo) 
}T,

i}
1

Eu el Rio Nilo...... El Lotus, vapor d6hi¡

14

!Í 
la

¡lí 
cu 
!S 
tlX

Deteniéndose 6 horas en Gibraltar y 24 

VlACE POR Ecip-fo.
en

Desde Alejandría por .-1 NHo en barcos hastí^t 
té, de allí al Cairo en vapor.

Del Cairo á Suez en carruages, came!!csQ¡t 
bM^^ '

De Londres á Southampton puerb-n ir lus rm. 
geros en tres horas p^r el camino de hierro.

Los pHsagcíos para la india que d^geen YÍ,i^ 
la España) Portugal tendrán el puvii.-g¡u 
to adiciuual) de ir á la Península en uno Je losyL 
res semanales y de este modo visitar á Viga, Oun ! 

Cádiz, Sevilla, Gibruitar,Ai 
geciras &c. y juntarse en Gibraltarcoo el vauorca.

__ " '

i
¡

i Ylalta y Abj uídria ei 5 del rn-'s.
Para mas informes se acudirá en Cádiz á ]uss^ fw 

ñores .D. Pedro de Zulueta y compañía, p!azufla¡[j!Í{ 
las Nieves. w
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VAPORES AL PUERTO DE SANTA MARIA 
La empresa siente tener que suspender los viagtf 

hasta nuevo aviso.

Fl GORLANO saldrá para Sanlucar y Sevilktj 
Viernes 13.det corriente á h^s H de la mañana.

El PENINSULA saldrá.paraSanlúcarySedHifi 
Viernes 18 <b-! corriente á ia 1^ del dia.

Los billetes se despachan en Cádiz, en eltnudfq 
abor<lodei tnísmo buque.

Esta noche á las siete , se ejecutará la acreííita^l''*' 
media en 5 actos, de D. E. Scribe, triiducidap"- 
desgraciado D. Mariano de Larra , titulada

ES
Dando fn con baile nacionáL
Terminando con esta función el número Je 

presentaciones del primer abono, se abre 
otras 30 que principiarán el Sábado 19- 
gusten seguir con sus localidades podrán veriácano 
oñeina del teatro 6 despacho de localidade:; 
mente los que gusten abouar.se de nuevo. .

Se está preparando el drama nuevo — 
^^ado .

O^r
;vo cinco *fi:

Impresor y Editoyresponsable Y. Cartisü^

!)n 
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Imprenta del TIEMPO . calle de laVeróoics.

abouar.se

